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O tra introducción a las relaciones 
entre ciencia y religión? Pues 
en parte sí, pero en el fondo 

no. Brendan Sweetman, filósofo de la 
católica universidad estadounidense de 
Rockhurst, aborda en ocho capítulos 
muchos de los temas habituales en 
este tipo de obras: modos de relacio-
nar ciencia y religión, historia de su 
interacción, cuestiones metodológi-
cas, teoría de la evolución, naturaleza 
humana, diseño en el universo, Dios 
y el mundo, problemas éticos de la 
genética.

El autor demuestra una extraordi-
naria capacidad de síntesis, así como 
el don de compaginar concisión y pro-
fundidad. El libro es de lectura ágil, 
gracias a la claridad conceptual, la 
precisión argumentativa… y una ex-
celente traducción. Pero lo singular 
de este texto es su marcado carácter 
filosófico. Tal es la perspectiva desde 
la que se enfocan las cuestiones, lo que 
se traduce en iluminadoras reflexiones 
(p. ej., sobre el papel del azar en la 
evolución). No se entra en el campo de 
la teología propiamente dicha, porque 
la intención es mostrar la verosimilitud 
del teísmo, la creencia en Dios, sin 
mayor concreción religiosa.

A este fin, se sigue una doble estra-
tegia. Primero, subrayar la diferencia 
entre ciencia y naturalismo (o secula-
rismo). Del naturalismo metodológico 
de la ciencia en modo alguno se sigue el 
naturalismo ontológico: la afirmación 
de que todo lo existente, incluido el 
hombre, puede explicarse recurriendo 
solo a causas naturales no es científi-
ca, sino fruto de una cosmovisión ya 
presupuesta. Para ser válido, el natura-
lismo tendría que explicar la aparición 
de la vida, así como la singularidad 
de la mente y la libertad humanas; 
mientras no lo haga, no es sino una 

petición de principio. La segunda es-
trategia consiste en mostrar que hay 
sobradas razones para defender que 
el teísmo explica aquello ante lo que 
fracasa el naturalismo. El autor aduce 
tres argumentos clásicos que cobran 
nueva actualidad a la luz de la ciencia 
actual: la experiencia del libre arbitrio, 
la apariencia de diseño en el universo 
(en especial, las leyes físicas) y la ne-
cesidad de una causa primera, origen 
de todo. Esta es una de las principales 
vías que hoy sigue la llamada teología 
natural.

No podemos valorar aquí esta pro-
puesta; baste con señalar dos puntos 
llamativos. Por una parte, la escasa 
atención que se presta al problema 
del mal, abordado en el contexto de 
la acción divina en el mundo, pero 
no en conexión con el argumento del 
diseño. Y por otra, la brecha que se 
introduce entre la naturaleza no hu-
mana, entendida como determinista, 
y el hombre, el único ser dotado de 
libertad y, por tanto, no determina-
do –pero sí condicionado– por causas 
materiales. Para ello, el autor interpre-
ta los fenómenos cuánticos no como 
indeterminación esencial, sino como 
expresión de límites cognoscitivos, y 
les resta importancia alegando que en 
el nivel macroscópico se neutralizan. 
En esto se separa de la posición hoy 
mayoritaria en los estudios de ciencia 
y religión. Es de agradecer que haya 
quien atice el debate.
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Las fuentes de la interioridad

Apagadas las luces y retirados los tenderetes del 
V Centenario, nos quedan –como diría su primer 

editor, fray Luis de León–, “sus hijas y sus libros”. 
Hablamos de Teresa de Jesús, esa inagotable 
fuente de inspiración para escritores y artistas, pero 
también para gente corriente. Era de esperar que, 
en los meses sucesivos a la efeméride, apareciesen 
aún libros dedicados a la monja abulense.

Carlos Dorvier nos regala unas meditaciones muy 
personales sobre Las Moradas. Y lo hace al habla 
con diferentes autores y, sobre todo, encontrando 
los ecos, o mejor dicho, las fuentes del texto en la 
Sagrada Escritura. Logra acercar el texto al lector 
de a pie, nada familiarizado con esta obra cumbre 

de la mística del XVI, sacando lo mejor del libro, 
pero, a la vez, lo más permanente y duradero, en 
diálogo con la cultura de hoy. Palabras mayores.

Las Moradas, también llamadas el Castillo interior, 
aciertan en describir lo íntimo, lo más profundo  
del ser humano, su propia alma como un castillo. 
Una santa castellana no podía elegir otra imagen 
más certera y cercana. Nos habla de fosos, 
sabandijas y diamantes, de estancias y aposentos, 
pero también de desposorios y de un Rey. El autor 
de este sugerente comentario invita a traspasar la 
epidermis de la realidad plana para adentrarnos en 
un mundo sorprendente: el de la propia interioridad.
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